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base el que babia Tequanhuehuetzin, y el que eligib Cortés se 
llamaba Don Tequanhuehuetzin. La ciudad será. de mas de vein
te reil casas dentro de los muros, y por fuera en los arraba• 
les otras veinte mil; es de la mas hermosa vista que se pue. 
da dar; muy torreada porque hay tantos templos segun d icen 
ellos como dias en el año, y cada uno tiene su torre y algu• 
nos dos y tres, y asi contaron cuatrocientas torres. La gente 
así hombres como mugeres ~on de buena disposicion, buenos 
gestos y muy ingeniosos, y ellas por lo consiguiente muy maes
tras en sus labores y -plateras, .ent~ltadoras, y otras cosas que 
ellas hacen: ellos_ muy s_ueltos y belicosos, maestros de cualquier 
cosa. Andan meJor vestidos que los de ·hasta allí vistos: traen 
sobre estas ropas unos como albornoces moriscos, s;no que t¡e
~en maneras y les dan nudo al lado izquierdo~ E l término y 
t ierras que alcanzan es corto, pero en llano, muy viciosa, gra
sa y arenisca, donde cojen muchísimo maíz, muchas legumbres 
y semillas para su sustento, y lahran que no hay un palmo de 
tierra vacio: hay pobres que piden por las puertas, que no lo 
habian visto los españoles hasta entonces por aquella tierra. Es el 
pueblo de mas religion ele todas aqueUas comarcas: ast Cholóllan 
era santuario de indios donde todos iban cumo en romeria á sus 
devociones y sacrificios, y a esta causa tenian tantos templos don
de el demonio era adorado y servido en aquellos t iempos: el 
mas particular y el mas principat y mejor templo, era el mas 
alto que -subían á la capilla por c iento veinte escalones ó gra
das, y en ella estaba el mas principal de sus dioses que se 
llamaba QuetZ1Jlcóhuatl, que es como decir dios del aire, que di
jeron fué el primer fundador de aquella ciudad: teniánlo por 
-vírgen, y que fué de grandlsima penitencia e instituidor del 
ayuno que ellos llaman neca'DaliotJi, y de sacar sangre de len
gua y orejas, y de que no sacrificasen otra cosa que codorni
ces, palomas ó tórtolas, y otras cosas de caza, y que nunca se 
-vistio ropa buena, sino una camisa de algodon blanca, estrecha 
y larga, sembrada de cruces colorada~, que no sin misterio de• 
bian usar de esto; por donde los nuestros entendían que podía 
11er que en algun tiempo les hubiese dejado aquellas insignias 
algun santo, y que como estos no tuvieron noticias, ni sabiao 
de escrituras, ·no estuYieron en ello. Tienen hoy dia los dichos 
eiertas piedras verdes que fueron de este dio~7 y ellos las es
timaron como reliquias: una de ellas es como- una cabeza de 
mona muy al propio; esto se pudo entender en poco mas de 
veinte dias que eRtuvieron allí los españoles. Iban y venían en es• 
te t iempo tantos mercaderes a. comprar y rescatar, que ponia 
admiracion, y una de las cosas de ver qcre en los mercadl>& ha• 
bia, era la lo~a heeha de mil maneras y colores. 
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CAPITULO 59. 

Del monte que llaman Popocatepelt. (45) 

Esta un monte camino de México ocho leguas de Cho. 
lóllan, que llaman Popocatepelt, que quiere decir sierra de hu
mo, porque reboza muchas veces humo y fuego. Cortés envió 
atla diez españoles cori muchos naturales que les siguiesen y 
le~ llevasen de comer; era la subida muy bpera y embarazo
'ª á causa de ser montes, y en lo mas alto de ellos rodeados 
de grandísimas peñas. Lleo-aron los españoles hasta oir el rui• 
do, pero no i.e atrevieron °a 5ubir á lo mas alto a verlo, por
que temblaba la t ierra en aquel tiempo y babia tanta ceniza, 
que llegaba al camino, y asi se querian tornar: no obstante dos 
eópañoles que debían ser mas aoimo~os o cur,osos, determina
ron ver el cabo y fin de esta monstruosidad, de tan espantoso 
fuego que de él salia á ratos, y por dar al¡;;una razon a quien 
los enviaba que no los tuviese por medrosos y ruines; y asi aun
que los <lemas no quisieron, y las guias los atemorizaron d icien
do que nunca jamas lo habian hollado pies, ni visto ojos huma
nos, ni nunca sus antepasados habían tenido tal atrevimiento de 
saber ni espulgar lo que fuese aquello, subieron alla por medio 
de Ja ceniza, y llegaron á lo po~trero por ~ajo de_ un espeso 
humo: miraron un ra,o, y fio-uroqeles que tema media legua de 
boca aquella concavidad en que retumbaba el ruido que estre
mecía la sierra, y poco hondo mas que un horno de vidrio cuan
do mas hiene. Era tanto el calor y humo, que los amigos se 
tornaron presto por las mismas pisadas que fueron, por no per• 
der el rastro y perderse. Apenas se hubieron desviado un poco 
cuando comenzó á echar tanta ceniza y llama, luego ascuas, y 
al cabo grandes piedras de fuego, que si no halláran donde 
meterse debajo de una piedra perecieran allí abra~ados; y co
mo trajeron buenas señas de lo que vieron, y volvieron vivos 
y sanos, vinieron muchos indios á besarles la ropa y á verlos, 
teniendolo á milagro ó como á dioses, fiándoles muchos presen
tillos: tanto se maravillaron de aquel hecho que lo tuvieron por 
milagro. Piensan aquellos simples que es boca de infierno, y 
que allí van á parar 1011 señores que gobiernan mal sus esta
dos, señori<>!!, ó son tiranos, y que van despues de muertos á 

[ 45] Este volean tiene ele ele11acion sobre el ni'Dét del mar 
'Daras castellanas 5599 25. 100. E t Iztaczihuatl ó muger blan
ca contiguo, que es la s:en·a de Tesmelucan, 4918 't3 ICO. El 
Citlaltepetl alias el Poyaubtecatl ó 'Dolcan de Oriia'Da, 5451 12 
100. E l Nauhcampatepetl ó sea el cofre de Perote, 4190 88 
100. Por tas observaciones- que de 6rden del estado ma,yor ae 
Aan hecho, resulta alterada la medida del Baron de Humboldl~ 
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purgar sus peeados, y de allí iban á otra gforia, que aunque 
ellos uo sabian que babia etro mundo, creian que babia otro 
descan~o. Esta sierra que llaman volean es semejante á la que 
está en Sicilia; ella es muy alta y redonda de punta, y que 
jamas le falta la nieve. Se vé de muy lejos las noches que echa 
llama: hay cerca de él muchas c iudade~, pero la ¡nas próxi
ma es ffoexotzinco: estuvo mas de die.z año~ q11e n@ echó hu• 
mo, y el año de 1540 tornó como primero, y trajo tanto rui
do, que puso espanto á los vecinos que estaba.o a. cuatro le
guas desviados: salió tanto h?mo y tan espes~, que ~o s~ acor• 
daban de otro igual, y tan ree10 fuego que llego la cem:r,a a II ue• 
:xotzinco, Quetlaxcóapan, ( 46) Tepeyácac, Guahquecholta, Cho• 
lóllan y .Tlaxcálan que esti diez leguas, y aun dicen que lle
gó á quince; cubrio el campo, y quemó la hortali.za y los ár
'J;ioles, y a1,m l011 vestidos. 

CAPITULO 60. 

La consulta que Moteuhsorna tuvo para deyar ir á 
Cortés tí Mexico. 

Mucl10 deseaba Cortés no dar pesadumbre ni reñir con 
Mote.uhs,oma antes de entrar en la córte de México; mas tam-

[ 46] Donde está hoy la ciudad de Paebta. Vetancourt pági• 
na '26 parte l. to11Jo '2. número 69 hablando de este -colean dice; 
,,Et año de 1564 cesó por octubre de humear. Et aiio de 1663 a 
13 de octubre con estrépito le-canto un plumage de humo tan den
so, que obscurecía ta region del aire. Luego el año siguiente 
,:onti11uando et humo, -oíspera de S. Sebastian á las once de la 
no.che, por la parte que mira á Puebla, cayó de ta boccs un gran 
pedazo c.on tanto ruido que se estremeció toda _ la ciudad, y las 
'Dentanas Ji puertq,s se abrieron con el golpe, y et trecho de la 
escalera de S. Franci.vco se -oino abnjo, y las puertas de las cel
das se ah,·ieron, y muchas de las casas." Por tates antecedentes 
siempre hé presumido que Me.rico está expuesto a perecer, prin• 
cipalmente cuando un gran torre.ni e de juego. <lerri.ta mucha nie
ve, y ésta llene el vaso de ta laguna de Chq,lco. E_sto es ~in 
perjuicio del estrago de los terremotos consiguientes a tales sa• 
cudimientos. La piedra tzontli y montañuelas de ella que rodean 
á f,!é.xico, son erupciones -oolcánicas de respiraderos, y aun se 
ven las cimas de dos montes hundidas. Cerca de Tezcoco se no• 
ta un pequeño peñon en línea recta con et grande de los ba
ños, y aun en la inmediacion de a2uel hay agua calie11te (que 
he -oisto). En el volean de Popocatepelt hay mineral de oro: he 
poscido ?Jna piedra cla'Deteada de este metal -oírgen; pero no ~u~
de trabajarse por la nieve que tapa la boca, y porque casi sin 
i,ntermision est4 te111btando ?J horroriza oír los bramidos del Jue
go subterráneo. 
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poco quería tener tantas palabras, ni escusas, niñerías y eca
aíones como le decian, y así q1.1ejóse reciamente á sus emba. 
jadores, diciéndoles que se maravíllaba que un tan gran prÍn• 
ctpe cgmo era el señor Moteuhsoma, y que c@n tantos y ta. 
les caballeros le babia dicho que seria su amigo, andubiese bus
cando maneras para matarle ó dañarle por man& agena, por 
escosarse si no le sucedia bien; pues 110 guardaba su palabra 
ni mantenía verdad, que como era que antes se mosll aba: amr
go y de paz, y ahora le mo,traba su enemi~tad?- y <:¡Ue pues 
así era determinaba ir ya como enemigo y de guerra, que se
ria con bien para ellos ó eon mal, Ellos dieron sus di~tMpas, 
y rogáronle mucho á Cortes que perdiese la saña y enojo qoe 
les tenia, y que diese licencia á uno de ellos para que fuese 
á México á- dar aviso de su ida, y que dentro de seis dias 
volvería con re~puesta, El capitan Cortés amorosamente les di. 
jo, que le daba licencia á uno para que fuese y volvie~e, co• 
mo lo hizo a los dichos seis dias con re~pue~ta con otro com
pañero· que f~é poco antes, y trajéronle diez _plat~s _de oro, á 
hechuras de j1caras labradas por ex.tremo, y mil qu·mentas man• 
tas ere algodon labradas de muchos colores de pelo de cone
jos que ellos usan, y mucha suma de gaUipab~s, panes y c~
cao y cierto -oino ( 47) que eJloa componen, del m1rn10 cacao, ma1z 
y otros mtnjurges, y dij~ron qu~ no _ ha~1a tenido parte su re~ 
en la conjuracion de Cholollan, m hab1a s1?~ por su m~ndado Dl 

consejo, sino que ,aquella gente de g_ua~mc1on que alh . esta·ba, 
e-ra de Acatzinco e Izucan, dos provmc1as suyas y vecmas de 
Cholóllan con quienes tenían alian~a,_ compe~encias y guerras co• 

•mo enemigos vecinos, los cuales a md~1m1ento de aquellos be• 
llacos urdirian aquella maldad: que los perdonase, que en lo_ de 
adelante Je serian buenos y leales, y Moteuhsoma buen anugo 
como lo veria y como s:empre lo babia sido, y que fuese muy 
enhorabuena, que le recibiría á él y á ~º~,ª su ~ompañia y 
amigos con mucho gusto. Gran placer rec1b10 Cortes con esta 
embajada, Moteuhsoma ~.uv? temor cuan.do su~? ta matanza y 
quema de Cholóllan, y dJJO a los suyos: mirad htJos, que esta es 
la gente que nuestro dios me <lijo que había de venir á seño
rear esta tierra, y así dijeron estos que luego que los despa
chó se fué á los templ<>s á visitar eus dioses, y encerróse en 
uno de ellos donde estuvo en oracion y ayunO' ocho días; sa
crificó muchos hombres para aplacar la ira de sus ídolos, que 
estarian enojados por ver que la gente Htraña llegaba, y all'i 
le habló el diablo (48) esforzándole que no temiese á los es-

f 47] Lo que llamamos chicha. 
[48] Los teólogos dirán si esto pudo ser ó no; ·C/aTJijero di

ce que este retiro to tu-oo Moteuhsoma en el palado del duelo 
llamado Tlillancalmecatl: que despues- del ayuno umsultó con ,l 
rey de Tescccu lxtlil.x.ochitl su ioórino, y con Cuitlahuatzin s11 
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pañoles que eran pocos, y que Juego que llegasen baria de 
ellos á su voluntad: que no cesase en lo~ sacrificios porque no 
Je aconteciese algun desastrii, y tuviese favorables á sus dioses 
Vitzcilopnchtli, y Tezcatlipuca para guardafle, porque Quetzal
colwatl dios de Cholóllan estaba muy indignado porque le sa
crificaban pocos, y eso, muy mal, y porque no supieron de
fenderse de los españolee; por lo cual, y porque Cortés le ba
bia em iaifo á decir que iria de guerra (pues de paz no que
ría) y q1Je pues él habia otorgado que fuese á México á ver• 
le, que le aguardase, Ya cuando Cortés llegó á Cho\óllan iba 
poderoso y pujante de ejército, pero a\H se hizo mucho mas 
de gente y de armas, que luego voló la nueva y fama por to• 
da aquella tierra del señorío de Moteuhsoma, de como ha¡¡. 
ta entonces le temían y se maravillaban los propios amigos de 
verle con tanto ánimo, y se animaban no haciendo caso de tan• 
tos inconvenientes como les ponían los enemigos de ásperos ca
mino!!, trabajos, hamb,es y enfermedades, y que habían de ser 
entregados á crueles carniceros, segun se mostraba en comer 
carne humana y fortaleza de la ciudad de México; la multitud 
de millares de hombres y poblaciones, y su voluntad que era 
mas fuerte cosa; pues cuanto, señorea habia en aquella lierrt1 
le te111ian y obedecían. Todo esto le babian pueQtO delante los 
embajadores mexicanos porque no fueran á Mé-<ico los e!!pa• 
ñoles y amigos suyos, pero no aprovechó cosa ningnna; por~ 
que o :os Todopodero•o los encaminaba a buenas esperanzas; 
ni bastó que el re'J. Moteuhsoma los quisiese vencer con mil 
dádivas, y como v1ó su porfia y le parecía afrenta juntar ejér
cito para tan poquito'I españoles, gente extrangera que decían 
e, an embajadores, y por no inc=tar la "'ente ~u ya á guerra con• 
tra sí que e~ lo mas cierto; nada hizo ~es estaba claro que luego 
serian contra él lo~ otomie~, tlaxcaltecas y otras nacione~, para 
destruir :i los mexicano~, como en efecto así sucedió: declaróse de· 
jarlo entrar en México llanamente, creyendo que seria por ha• 
cer de los españoles que tan pocos eran á. su voluntad lo que 
quisiese para destruirlos, como el demon~o le había dicho que 
en un dia se los almorzase si lo enojasen. 

ltermano: el primero le dijo que recibiese á los españoles como 
embajador,:s, y que si cometiesen alguna demasia tenia J11erzas 
para reprim rlos: el segundo desaprobó este dictamen y conclu
ya ,u discurso diciendo. ,,Quiera Dios que estos que vas aho
ra á meter dentro de tu casa no te echen presto de ella.... Mo
teuhsoma afligido respondía ¿qué he de hacer sino' conformarme 
con lo que los dioses quierc11, pues á estos hombres se les mues• 
tran favorables en cuanto hacen y empre11de11? .... No lo sie11lo 
por mí, sino por los -viejos, niños y personas 111i,~ra.bles que no 
podrán dl'fenderse de ellos. 
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CAPITULO 61. 
Lo que le sucedió á Cortés desde Cholóllan a Mé$ict1. 

Viendo Cortés la buena respuesta que le dieron los em• 
hajadores de México, dió licencia a todos los indios amigos que 
lle quisieron volver á sus casas, y el se partió de Cholóllan 
con algunos vecinos que le quisieron !leguir. No quiso echar por . 
el camino que le mostraban los de Moteuhsoma porque era ma• 
Jo y peligroso, ~gun lo vieron aquellos españoles que fueron á. 
reconocer el volean, y porque les querían armar alguna zala• 
&'ªrda segun decían los cholollanos, y así fueron por otro o.as llano 
despues de haberlos reprendido por su cautela; ello& respon• 
dieron que los guiaban por allí aunque no era buen camiuo, 
porque no pasase por tierra de Huexotzinco que eran sus ene• 
migos mortales, y de la parcialidad de los tlaxcaltecas. De na
da de esto hizo caso, y asi caminó por el camino dicho, y 
andu,•o aquel dia cuatro leguas por dormir en unas aldeas de 
Huei.otzinco al pie de dicho ·monte volean, la cual hoy día se 
llama de los ranchos ó Xatlitzintli, que quiere decir debajo de 
arena, donde fué bien recibido y mantenido, y le dieron algu• 
nos e!lClavos, ropa y oro aunque poco por tener poco, que eran 
pobres y los tenían acorralados lo~ mexicanoi por mandado de 
ftfotenhsom~ser amigos de Tlaxcálan, Otro dia antes de 
comer subio a. un puerto donde hizo alto ( 49) con su gente, 
entre dos sierras nevadas de dos leguas de subida, donde si 
los hubiesen esperado los treinta mil soldados dichos en celada, 
los hubieran tomado á manos enjutas, y segun la nieve que caía 
sin durla perecerían, si Dios que iba con ellos no los hubiera 
guardado. Fué tanto el frio que les hizo, que apenas estendian 
los brazos los e9pañoleq, y los naturales amigos se cubrían 
de nieve: como ellos no u~an ropa ni vestidos, murieron al"'u• 
nos y creyeron no escapar ningooo, Desde e11le puerto se des-, 
cubría la tierra y lagunas de México con lo!! pueblos y ciu
dades que al rededor estaban fundadoR, que ofrecían á los ojos 
la mejor 'VÍ~ta del mundo, tanto como que el capitan Cortes se 
holgó de v.erla y otros sus compañeros; al tanto temieron otros qµe 
dudaron y hablaron entre sí si llegarían á México ó no; de 
suerte que estubo á pique de haber un motín; pero Cortés con 
su gran prudencia y consejo, disimuló y tocio lo deshizo con aquel 
valor y esfuerzo conque los animaba, y buenas esperanzas que 
)es daba, y con las dulces palabras que les decía les cautivaba 
los corazones, y mas con ver que era el primero en 1011 tra• 
bajos y peligros: as, todos se alegraron y perdieron el míe• 
do, y aun la imaginacion de él, Luego que bajó á lo llaoo de 

------------------------[ 49] Á este punto llama el padre Clavijero mont, llhulllco, 
16 
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ia otra parte halló una casa de recreo en el eaml'o harto grall.
de y buena, y tal que cupieron todos los españoles á placer-, 
y ha~ta seis mil indios que llevaba de los amigos de Zempoa• 
Jan, Th1xcálan y Huexoctzinco 11in contar los tamemes que iban 
para carga, q11e esto~ estaban de por sí ea chozas que mandó 
bacer el rey Moteuh!!oma en todos los pueblos en doude llegá
ran; estas chozas eran j acales, casas de paja que por ta posta 
"? hicier?n: _tuvieron buena cena y grandes íuegos, que pare• 
c1an luminarias para que se calentase la gente. Esta casa era 
~ manera de grande palacio, y en efecto lo era; porque- an• 
t 1guamente 101 señores <le Mexico tenian sus hospedajes para 
C?ando se ofrecia ir á guerras contra los enemigos, y así fué 
bien ho~pedado y regalado Cortes, que los criados de l\foteuh
~ma proveian copiosamente de cuanto habia mene~ter. Allí le vi
meron á hablar muchos ~eñores ¡,rincipales de México, y en
tre ellos un pariente de l\foteuhsoma dandole la buena lleira<la 
a sus tierras, y con ella un presente de joya~ de oro que "val
dría tres mil pe-,o~, y rog'tronle que se volviese por el cami-
110 que babia tra:iJo, poniéndole ddante cuantas dificultades se 
han dicho en lo~ capítulO!I antecedente~, y añadiendo el que se 
padecía grande esca~éz en México y su~ alrededore11, por ba. 
ber sido el año muy escaso y de muchísimas enfermeda<les; y 
que para llegar había de ir por agua en donde tenia gran pe• 
)ígro de ahogarse porque no tenían barcos grandes que darle. 
Todo esto le representaron, a que Cortés les satisfizo con decir. 
les que de buena gana daría gusto á tan gran príncipe si pu• 
diera ~in enojar á su rey, y que de ~u ida no le vendria- ,i. 
no mucho bien y honra, pues no había de- hacer mas que ha-. 
blarle y volverse; que de lo que tenia de comer para sí ha• 
bria para todos, y quP. el agua que l,abia de pa.11ar era nada 
en comparacion de dos mil l~gU1lS que babia venida por mar, 
aolo poi' verle y comunicarle- c,ertos negoci<>ll de mucha impo•• 
tancia. Tambien le dijeron de parte de Moteuhsoma que seña
lase el tributo (50) que quería para el emperador de España, 
y que tanto cuanto señalase le pondrían en la mar ó en don• 
de lo quisiese: Cortés lo agradecio mucho y les dió algunas 
co'lilles de E~paña, y en especial al pariente de Moteuhsoma. 
Aun con todas estas pláticas y ofrecimientos si Cortés ee hubiera 
descuidado le hubieran acometido, que segun dicen algunos, ve
nían mucho'! para el efecto; pero el hizo saber á los capita
nes y embajadores como los españoles no dormían de noche-

[ 50] Parece que IÍ este lugar corresponde la rejlezion qu~ 
Aaee el padre Clamjero. Dice que Moteuh,oma ofreció á Corté, 
llallándo,e en e,te punto ettatro cargas de oro, '} fina á cada 
uno de lo, eapailoks, y en el supuesto de que la caria corriente 
de un indio eran ochocientas onias ó cincuenta libras, in,Mre qu 
la flllllG ofrecida á Corti, era de ,et, millone, de peSD1, 
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ti se dellnudaban armas ni ~estidos, y que ai veian alguno de 
ellos en pie ó andar entre ellos lo matarían luego, y él no lo 
resistiría porque era usanza en la guerra; y les advirtio que se 
lo dijesen a los hombres que traian que no entrasen donde ellos 
estaban, y, qoe se guardasen de morir á mano<1 de los suyos, 
que le pesaria que alguno de los criados de Moteuh~oma 
muriese allí. Co•1 esto pasó la noche, y luego que amaneció 
otro dia se partió ~on su ejercito, y fue í Ámaque,necan ( 51 ), 
doe leguas de allí. Cae este puebh> á 111-s faldas <le este mon
te volean eo la provincia de Chalco, lugar que con las aldea1 
tieoe sujelol a la cabecera que es Amaquemecan, y en e~te 
tiempo t'ra sujeto al reino de Mb,ico con siete ciudades, y babi• 
taban en ellas mas de v.einte y cinco mil vecinos ¡cosa de ad• 
piiracion! El señor se llamaba Cacamatzin Teótlateuchtli, y e,. 
te dió a Cortés cuarenta esclavas y tres ruil pesos .en joyas de 
oro, y de comer dos cJias ftbundantemente á toda su gente, y 
se l.: quejó secretamente .ele la tiranía que el rey Moteuhso. 
ma babia hecho con SUJI padres que eran seiíores, y fué á po• 
J}er una cruz encima del cerrito de Á111aquemeca11: ( 5i) de es• 
te punto se fue á cuatro ó cinco leguas abajo á un lugar po• 
blado la mitad en agua de la laguna, y la otra mitad eu tier• 
ra al pie de una sierra á~pera y pedregosa, la cual hoy dia se 
llama Ayotzinco, y desde allí le acompañaron mi>chisimos me
xicanos que le~ pro\•eian de lo necesario, los cuale!I con los del 
pueblo quisieron pegar con los españoles, y tmviaron sus es
pi8'1 á ver que bac an por la noche; pero los castellanos que 
Cortés tenia de avanzada mataron ba~.t.a veinte de ellas, y así 
paró la cosa y cesaron los hatos de matar los españoles, y e• 
cosa para reir, que a cada paso qui~ie11el) matar á todo3 y 
no fuesen para ello. A otro dia ya que •e marchaba el ejer
cito, llegaron aUi Joee señores de los mas prmcipale• mexica
nOll; pero entre ellos el mas principal era Cacamatzin, sobri• 
no del gran Moteuhsoma rey de Tezcoco, mancebo de vein. 
te y .cinco años á qq;en todos acataban mucho 1:on mucbísi. 
mas reverencias: venia en unas andas en hombros de aquellot 
aeñorea mexicano•, y como le b'ajaron de ellas le limpiaban l;i 
~alle por donde iba, y Ju piedras y paju del suelo: estos ve
nían 11010 a acompañar al capitan Corté~, y ellos di~ulparon a 
?t!ote.uh110!fla qu~ ,e p~~donase! pues ~rque e~taba enfermo no ve
nia el m1-mo a rec1b•rlo alb; todav1a porfiarQn que se torna. 
■eJ) los e~pañoles y no llegasen á Mex,co, y aun · dieron á en. 

[ 51 l Patria de la mo11ja Sor Maria lr,e, de la Crui qu• 
jlorecii en S. Gerónimo de México, la poéti:.a ma, ilustrada qu, 
Aemos ten;do 9 gloria de nue,tro parnaso. 

[ 5'!] Entiendo que es el cerro que hoy llaman del Seffor del 
Secro Monte, y que d, '"JUÍ to,nú origén la devocion I juMl.fl, 
Ilion lÜl ,antuario. • 
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iender que los ofenderian allá si iba, y aun le defünderi,m" el 
paso y entrada; cosa cierta de admiracion, que si ellos tuvie
ran. mas entendimient~ f4eilmente los destruyeran con muchos 
ardides en que perecieran todos; pero dispuso la providencia 
de Dios que estu, iesen ciegos, pues nunca advirtieron á cosa 
ninguna, ni á quebrarles las calzadas de muchas puentes · que 
~¡ib1an de pa.•ar los españolea, y muchos ojos de agua manan
tiales q1~e hay e~ ~od,o el camino desde. alli á Mexic?· Cortés 
le11 ha6_o como a qmen eran y como s1 fuera el mismo rey, 
Y, les d1ó de las mejores ropas qne tenia de castilla, Sal•ó Cor• 
teq. de aqu_el l~gar_ muy acompañado de personas de cuenta, á 
quien_ segu,a~ 1nfi111tos otros que no cabian por IO!I camino.•, y 
tamb1en ventan otros muchos mexicanos á ver aquellos hom• 
bres tan nuevos y tan afamado~, y quE>daban rnaravihados de 
verles_ las. barba~, vesti-tos, arma~, caballos y tiroii. Cortés los 
adverlla siempre que no pasasen por entre los españoles y ca
ballos_ si no queria_n ser mu~rtos, y esto lo hacia porque deja• 
sen hhres los caminos para 1r adelante que los traían rodeados. 
Fué a un lugar de dos mil juegos fundados todos dentro en agua, 
y que hasta llegar á él anduvo mas de media le.,.ua por una 
muy gentil calzada de ma!I de veinte pies · de ancb:: tenia muy 
buenas casas, y mu~has torres. El señor ó gobernador de este 
pueblo era pariente del rey de México, y llainabnse .Attpopo-
catzi11; él los recibio muy bien, y mantuvo aquel dia de comi .. 
da muy cumplidamente a todos, Se quejó á Cortés de Moteuh
aoma por muchos agravios y pechos no debidos, y le certifi
có que babia camino bueno hasta México-, aunque por calza. 
da co,1!º 1~ que pasó: con ~sto descansó Cortes, que iba con 
determmac1on de parar alh y hacer barcas ó fustas, y aun 
quedó con miedo no le rompiesen las calzada~, y por eso lle
vó grandísima advertencia. Cacamatzin y los otro~ señores le 
importunaron que no S'! quedase allí, sino que se fuese á Iz. 
tacpalapan que no estaba sino dos leguas adelante, y era de 
otro sobrino del gran señor. El hubo de hacer lo que tanto le 
rogabaR aquellos señores, porque no le quedaban ~ino dos le
gua! de allí a México, que podía entrar al otro dia con tiem• 
po y á su placer. Fue pues á dormir á lztacpalapau, y demas 
de que de dos en dos horas iban men~ajeros y venían de él 
i Moteubsoma, le salieron á recibir á buen treobo Cuetlavac. 
tzin, señor de lztacpalapan, y el sellor de Culhúacan que ae 
llamaba Tezo%0motiin, Ho.•pedó todos los e!lpañoles en su ca• 
1a, Cuetla-oactzin en unos grandes,,palacios de cantería todoii, y 
buenos maderos por e:r.tremo labrados con patio~, y cuartos ha .. 
jos y altos, y les hizo todo servicio muy abundantemente como 
ai fueran duques o condes, siendo cerno eran unos sellores par• 
t1culares, y les dieron hasta cuatro mil peso11 en oro, y otras 
eo!las de algodon y pluma: todos e~tos señores obedecian al de 
México segun su grandeza demostraba, Estas salas y aposentÓe 
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estaban hien entapizados de buenas esteras de juncia verde, y 
colgaduras en las paredes <le r icos paños de color de algodon 
que á. su moJo de ellos los labraban; tambien tenia muy lindos 
jardines de flores y arboles de diferentes rosas y colores, y to
dos ellos cercados de celosias y redes de madera por donde 
subian la yedra florida, y en estos jardines algunas fuentes de 
agua conque se regaban, y una buena huerta de arboles fru
tale~ y hortaliza con grande alberca ( 53) de cal y canto, que 
era de cuatro;iento~ paso~ en cuadro con sus escalones basta el 
agua y hasta el suelo, en la cual babia de todas suertes de pe
ce~, y acuden á ella muchas garzas, labancos, ¡,avritas y otra 
infinidad de aves que cubren el agua, y á lo que dijeron los 
naturales era rf'creacion del gran' rey de México, en que venia 
en canoas á holgarse con sos mugeres, Tenia Jztacpalapan ha~ta 
diez nlll vecmos, y hoy dia no se hallarán diez buenas casw,, ( 54) 

EL EDITOR. 

Es tiempo de dar idea del itinerario ele Cortés basta la 
llegada á México de~de el punto de Zem¡,óalan de donde par• 
tió, y al efecto me parece que desempeña muy hien e~te ob• 
jt!to el señor arzobispo dt• México L~renzana en la edicion de 
las carlas de aquel caudillo, á la letra dice, 

,,Emprendido por Cortés el viage para México, llego á 
Zemp6ala que está doce leguas de la antigua; Cempoalli quie
re decir -oeinte, y pudo tomar este nombre, o de Cempoalc,ín 
que significa estar di-oidido en 1Jeinte parf P.s, Ó de Cempoaltian
quiztli, ferias ó 111ercado1 de 'tleinte en -oeinte días, ó de otra 
co~a así; ahora no ha q_uedarlo mas que un rancho de e~te nom• 
bre, y una torre ó vig1a para explorar la co~ta. Salió de al11, 
y á la enarta jornada entro en la provincia que llaman Xien
chimalen, á la que daha el nomhre un pueblo nombrado hoy 
$icochimalco, esto e~, escudo o defensa contra abejas 6 xicbtes, 
y la necesitarían allí contra elitos animales, porque habrá muchos 
por aquellos montes; es hoy de la doctrina de Qualepeque, que 
gu1ere decir Cerro de árboles; está dicho pueb'o junto á Xa. 
lapa, y poco mas ó menos á cuatro jornadas de Zempuala 
para venir á Tia:ccála en derechura, especialmente entonces, 
·que no estaban abiertos lo~ camino•. 

,,En ehta provincia de Xienchimalen está el pueblo de Nau• 

[ 5l) En l/ue:c6t/a junto ú Teicoco toda-oia existe la casa de 
la alberca conque se regaba el jardin del cacique de aquel pue• 
blo, y las ruinas del palacio que yo acabo de reconocer. 

(54] En el dia todas son ruinas, y lo mismo en sa11ta'Mar• 
la, pdlo11 -oiejo que llaman del Marqués donde turo Cortés una 
reñida batalla, calles mu9 largas destruidas !J escombro, aegu,. 
lo que •e nota. 
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Zinc•, y el que se pre~ume ser la villa-fuerte que cita Cortés 
en su relacion, por hallarse situado en un cerro alto y muy 
áspero para la subida; de aquí pasó á un puerto que le nom
bra puerto det nombre de Dios, y hoy se llama et paso del 
obispo; á la bajada de dicho puerto está un pueblo y una vi
lla, que le llamo en su relaeion Tei.xnacán, y hoy se nombra 
Ixhuacan de los reyes: lxhuacan se interpreta, terreno algo seco. 

,,De aqui dice que anduvo tres jornadas por tierra fria, 
despoh!ada é inhabitable por su esterilidad y falta de agua; es
ta no puede ser otra, que la falda de un cerro que llaman hoy 
el cafre de Peróte, y los montes de un pueblo que se clice al 
presente Tesuitlan, y quiere decir tierra en donde suele gra
niz:ar a menudo, Y o cerca de la salida de estos montes llegó 
á otro puerto, que nombra el Puerta de la leña, cuyo parage 
se ~ongetura con fundamento ser lo que hoy llaman Sierra de 
la agua. A la bajada de ésta, se descubren por el norte en• 
tre unas sierras muy agrias muchas poblaciones, tan bajas, que 
f.icilmente se ven al descender de clicho puerto, y son los cu• 
.-atos de Atzalán, Quetzalán y Atltotonga con todos sus pueblos, 
hallándose tarnbien en pai·te algo mas alta del pueblo que hoy 
se llama Ttatlauquilepec, que quiere decir, sitio bermejo, rojo a 
encarnada, en donde vivia entonces el cacique señor de toda 
aquella tierra ó valle; y en dicho pueblo en la parte inferior 
de él se conoce habe r estado el pala-:io de Caltanni, ( 1) que 
quiere deeír cusa en baja, de la que aun en el dia se hallan 
vestigios, y un árbol grande dicho Ahuehuete que está orada• 
rlo, y por tradic on ele unos á otros dicen aquellos naturales se. 
jialando el ahujero, que estuvo amarrado alli el caba 1lo de Cortés, 

,,Luego que é,te sa1ió parii Tlaxcálan de Caltanni en Tta
tlahuqui, hajó por una cañada llana y poblada de_ árboles> al 
pueblo que hoy llaman Zuutlan, y Pinrth ·•iz Ápan, esto es agua 
avergonzadtr, porque no se la ve con tanto árbol: sigu,Ó la ca• 

• D,ada o valle á la orilla del rio una laguna abajo, hasta lle
gar al parage de Ttamanca: llano ¿ tierra esten,üda, en don~ 
de estaba el primer palacio, y del que aun se conservan hoy 
bastantes señales, T ene la cañada desde el dicho T,,amanca has
ta el sitio donde estaba el palacio mayor en lxtaC(Jmaxtitt 4n 
cuatro leguas, y toda esta distancia y •cañada está, llena .de ves 

-------------------------
(1 J Calli es casa: tlani significa abajo, pero !os indias de 

Tlatlauqui, y ele aquellos veci11as 1 /iaolan et idioma olmel!o me• 
Jicano, y no pronuncian la L cles¡mes úe ta T, por lo q,t.e di
e.en Ta:x.ca!a, Tatauqui y Caltani: casa de abajo. Asimismo Tia .. 
mi en mexicano significa cosa concluida, acabada y perfecta, !J 
quitada ta L despues de ta T en la pronzmciacion, dicen en tu. 
gttr de Caltlami, Caltami: casa acabada y perfecta, y estos son 
les dos nombr.es que dice ffo·nan Corf~s tenia el palacio__.del 
tflCir¡ue, porque en 11~a parte le llama Caltlami, y e11 qtr(!i Caltauii, 

., 
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tigios de casas o palacios. Por medio la c1•ur;a el rio, el que 
á un lado y otro esta poblado de ranchos de labor y de ca
bras, y llaman en er dia á esta cañada las barrancas, po'r la 
cual aun hoy se practica el camino que ele Tlatlahuqui va á 
lxtacamaxtittan, y de ahí por el mismo que siguió Cortés, se 
llega ahora tambien ha~ta Tlaxcáta, 

,,A las cuatro leguas de Tlamanca está. en el centro del 
valle el pueblo de lxtacamaxtitlán que cuando vino Cortes es
taba en lo a'to del cerro, y lo bajaron á este sitio el año de 
1601 por la incomodidad que acarreaba al ministerio y comer
cio. Et sitio en donde se hallaba cuando Cortés estuvo en él, 
es un peñasco muy alto cortado por el lado del sur, de suer. 
te, que hace re~paldo y se llama Calhúa, que quiere decir re. 
dundo: este peñasco tenia en su cima el palacio del señor d.,l 
valle y provincia, sujeto a Moteuhsoma; se conservan en el mis
mo sitio muchas piedras labradas, y algunos cimientos que de• 
muestran la grandeza de aqnel palacio, cuyo señor se llamaba 
Tenamaxcuicuitl, esto es, piedra pintada . 

,,El referido peñasco se une con lo demas del monte por 
medio de un pequeño llano, y se llamaba esta union Tenwnic• 
tic, que quiere decir: p,edra unida ó casada, y por esta union 
1e comunicaba el palacio con el pueblo, que constaba de cin• 
eo á seis mil vecinos, y de sus casas apenas se perciben ya 
1eñales; así por haberlas robado las aguas, como por las labo
res. Tiene el peñasco del palacio otro cerro enfrente tan alto 
eomo él, y uno y otro tendrdn media legua de suhida; este 
cerro tiene al lado del norte que mira al del palac:o, un ri
bazo á modo de pared que en su idioma llaman los indios tex
cwe, al cual lo señala por medio una lista que parece faja cj 
cendal blanco, que ellos 1laman lxtacmuxtli, de donde tomó uoin• 
bre e! valle y pueblo de Ixtacmaxtitlan. 

,,Por el lacio del sur tiene esta pared un pequeño plan 
de tierra, en el que está fundada una hermita dedi~ada a S. 

"-Francisco del cnro de Tenacmiciic: á este de enfrente salia un 
muro ó cetca de piedra seca, que servia de muralla al pa• 
lacio y atravesaha la cañada y el rio, de la que se conservan 
tales cuales vestigio!!, A los tres dias de estar allí Cor!és, sa• 
lío para Ttazcala siguiendo la m isma cañada á la orilla del 
rio que se pa~a muchas veces, y á las cinc& ó seis leguas en 
la boca de la cañada hay por el lado del norte un cerro al• 
to de pieclra, del cual ~alia la cerca (que era division de la 
provincia de Ttaxcátan, y de que Cortés hace tanta memoria) 
y corriendo para el sur, se alargaba m~gua y inedia 
que hay á. otro cerro que llaman de Atotonilco que se inter. 
preta agua caliente, no porque está caliente t:l agua, sino por• 
ciue mana como á hervores, 

,,Et cerro de donde nace la cerca es muy áspero y en 
partea tiene cortaduras, y encima de ellu ae ve aun la cerca 
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<le que hubla Corles, y de la que en todo el di~trilo se conser• 
van varios restos, y en partes de hasta una vara de alto. Rsta 
cerca se vé que era de piedra 11eca, pue~ta una sobre otra sin 
mezcla alguna, y habia en algunas partt's de ella algunos pe
ñascos tan grandes, que llenaban bastantemente el ancho de 
veinte pies que tenia la dicha cerca, como aun se demue,tra 
en las piedras enterradas en el suelo: entre estos peña~cos es
tá en el dia uno muy grande. que llaman la mitra por tener 
su remate de esa figura; y habiendole quitado las piedras de 
lit ~t.rca aue teniit á su pie, le queda debajo una cueva en 
que caben y se abrigan de noche, treinta ó cuarenta anima
les de cerda de un rancho que esti allí inmediato. 

-;,Pa.~ada la cerca en que entra ya la provincia de Tlax, 
cálan, Sil sube una loma tendida y corta; se entra dec;_pues en 
nn llano qqe tendrá media leguaj se pasa el oerro o porte
zuelo que c ta Cortés en su carla, que se llamaba y conserva 
el nombre Quimichbacan: (ratones por todas parles, b por todo 
et rededor); y pasado el dicho puerto sigue un llano del mis
mo nombre, en el que tuvo la primera batalla con los tlaxcal• 
tec11s; á poco menos de una legua de este parage, nace nna 
fuente que se llamaba Te:rcalatl; ( agua de tepetate,): ahora se 
llama el sitio Te:rcataque. 

,,De aqui, siguiendo el llano que ya ~e estiende por to., 
d,os vientos mas ele dos leguas, á una de Texca1aque está un 
¡:erro llamado Tzompachtepetl, que qui<'re decir, cerro de Úr• 
6pl bueno para la cabeza, ó que es remedio para la cabeza, o 
cerro de árboles que crian aquella yerbri enredada como cabe
llos, que suele criarse e11 muchos En la cima de este cerro es
taba la torre ó cashtlo en q11e 8e hizo fuerte Cortés, y aun 
todavia se conservan los cimientos, y tres ó cuatro gradas Ó 
escalones por donde se entraba; todas las faldas de este cer
ro son llanw, y como veinte y cinco ó treinta varas antes de 
la cima: es muy aspero guarnecido de gr¡1ndes peñascos, y 
solo por el lado del norte la subida. 

,, En el plan del cerro por el oriente se fundó entonces 
un pueblo, que aun se conserva con el nomhre de S. Salvador 
Tzompantzinco, que es lo misrro que a la orilla 6 falda de los 
árbole1, 111edicwne11to de la cabeza 6 de los árboles que crian Id 
9erba enredada como cllbeltos, y hoy mudado el nombre llaman 
vulgarmente S. Salvador de los coma/es, porque se hacen alli 
<le tierra muchas de aquellas vasijas de barro, que llaman co• 
males que llevan á vender, En la circunferencia de este pue• 
blo á distancia de media legua en parte~, y en partes poco lllª' 
ó menos, están los vestigios o señales de los pueblos que que• 
mó Cortes en los quince dias que estuvo en aquel lugar, dé 
cuyos nombres hay aun memoria, por los sitios o parages Prl 
que se conservan algunas ruinas, y son Otomcatepetl: cerro de 
otomie,, porque á los de Fila nacion como muy guerreros, IQé 
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t~n~m loa tlucaltecas en las fronteras de la provincia para que 
11rv1er11n de guarnt'cerla, y les daban por e~o tierras que ha
bitar, y cultivar: este Otomcatepetl ei.taba en un alto • .Atiac•,a/. 
co, que quiere decir presa de agua, estaba entre el cerro del 
castillo y otro cerro grande que es falda de la sierra de T tax
cala, y le llaman Quattapanqui (vulgarmente Quatlapanga) ca
be~ IJartida ó cerro partido, porque lo esta por la parte de 
arriba. 

. ,,El pueblo de Taltempan, que es lo propio que á la 
onlla de La tierra, e8taha 11iluado en la mi11ma falda al occi
dente del cerro Quatlapanqui, Eoalepetl, cerro de t1t/Jorm: es
taba al t>nr del castillo Quautepetl, cerro de árboles: 11e hallaba 
mas_ arriba . .Aletecaréll, que e~a lo mismo que ca.jete ó c(tja pe, 
quena de piedra, estaba al occidente y cerca de el al mi,mo la
do algo ma11 arriba Tototunapan, agua de pájaros. Este castillo 
d~ que ahora hablamoq, es de donde salió Cortes á los quince 
d1as de hecha la paz con Tlascála. A di~tancia de un cuarto de 
legua caminando a esta dicha ciudad se encuentra una barran. 
e~ honda, que ti~n~ para pasar un puente de cal y canto de 
boveda, y es trad1c1on en el pueblo de S. Salvador que se bi. 
z~ en aquell?s dias, que estuvo allí Cortes para que pasase. 
J;malmente, a las tres leguas yendo ya por lomas tendidas es
ta el pnehlo de .Atühuetza o Attihuechía, que significa agua que 
,e despdfa, y de él habrá poco mas de áos leguas á Tlexcála. 

_,,Desde esta ciucl~d dirigió Cortés 11u camino por Churul. 
tec~l, o Cho!u!~• y habiendo atravesado la prpvincia de Gua. 
xocmgo, se deJo caer por entre los dos volcane11 á Chalco, Cui• 
tlahu&c (hoy Tlahu1tc) é lxtapalapa, ciudades situadas en la la• 
guna, y desde esta úitima hizo au primera entrada en Mextco 
donde fué recibido de paz y con toda magnificencia. ' 

,,Ocupado Corté~ en sosegar y ca11tigar la coomocion de 
de los mexicanos acaudillad_os .de 11u general Qualpopoca, y lle• 
dnd~le es~ y otras negoc1ac1one1 la atencion mucho mas que 
~l _cuidado de los resentimientos de Diego Velazquez, tuvo no• 
t1c1a d~ haber lleg~lo navíos á la costa, y poco de!pues, la 
de venir en ellos Panfilo de Narvaez, con órden de tomar en 
noD1bre de aq~el adelantado posetiion de esta1 conquista11. 

. ,,Conociendo pue11, las ,1~ernicio•as resultas que podía traer 
eo1111~go esta novedad, no deJO de poner en práctica todo, los 
~ed,os conducentes á concilial'lle la amifltad de Nanae,. m·• 
viendo á este ioftexible, e inútil cualquiera otra comp~•ici;n 
que la de 1~ fuerza, determino atacarle en eu campo, y expo .. 
ner sus 11~rv1c10~ y libertad á la fluerte de uua b11t1tlla, Con 61,. 

~ reM>luc1011 aaho de México á Zempoal junto a Veracruz vie .. 
Ja,. y en sus cercanías logró sorprenderle y alcanzar una vic
toria comp1eta. 

,.Aumentado comider.ablemente con este extraordinario 
IUCeao sus fuerzas, volvió á Mbico donde halló revueltos 101 
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